
Por ALONE 

‘Tasih y Muerte del Cum DeuRto”, por ” \  do la gracia del adolescente en flor, el vieio 
A w w h  rl‘Halmnu., 3.a edición (Nascimento) . maestro confiesa su derrota. “Como la bondad 
Cabra dudar si el ”cura Deusto” es la mejor - o la fuerza, el talento no vale sino uesto al ser- 
novela “La -- vicio de la belleza, porque sólo e& es en sí v 
sombra del humo en el espejo”, donde el mis- por si, y entre ser el autor de este cuadro o ei 
mo drama se insinúa más flexible, sin el compns modelo, yo nu me andaria con perplejidsdes”. 
de la historia sevillaná, mas no de que se trata Suena, así, de cuando en,<uando. el taner de 
de “una ienl novela con sangre adentro pasa las sentencias. Pág. 204: iLa lluvia!” (La Ill!- 
srntirlri. rirciilrir cbliria rirsniibci r ip merlin si- vinl T.a r a s a  la riiidari t n l  vr7 ~1 iinivprcin dni*- 

de d’Halmar, si debe preferirse 

co formado por el urugua: 
“El embrujo de Sevilla”, y 
y su  “Gloria de don R a m h  
de América Española aman 
tria . 

Incluso no pocos que p 
Pero, ¿qué efecto irá a 

vas generaciones? ¿Hasta ( 

su lectura? ~ 

Ya vemos el h b i o  indife 
desciefiosa. 

Porque ante todo y CI 
conviene estar a la moda, 
y demolerlo, disentir, discu 
das, sonar sueños inCditos. 

FNii bien. 
Pero n condici6n de qu 

su tmno discrepar de los 
libertad sea pareja. 

Desde luego los avanzac 
llar aquí a otro que frecue 
das, victims de análoga ob: 

dr=cnrrhnindn dnn l i t i íraino 
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glo. ’-‘mian entre la sombra duplicada de la negrura, 

Aún haciendo la prueba a la distancia y y de la lluvia. Los espíritus de esas tres noches 
sin los ejemplares a la vista. se puede afirmar únicas retozaban en libertad y parecian eniie- 
que el chileno integra decorosamente el trípti- chizar aquella prima hora de iin Jueves Santo. 

YO Reyles, autor de Eran ellos los que caiitelosame~ik iiisinuaban 
el argentino Larreta sus perfidias en los corazones debiles. Eran ellos 

Y’, los tres emigrados tamhien las qlie indtILlRbm CCJn su encantacioii, 
itan de la Madre Pa- de sirena, qiie nuesli’a debilidad es niiestra, 

fuerza; que vencerse a si mismo es derrotarse a, 
t refieran a d‘Halmar. uno misino, y que donde se halla in~est,ro amo?, 
producir en las nue- allí y n o  en otin parte, se halla nueaka vidit y 

p B  punto sostendrán la razón de ser de la vida”. 
Reiterada profesión. de fe romknticfi que coin- 

rente y ofmw la Voz cide (,on el ropaje literario; pero qiie de ninguna 
‘manera excluye la verdad del fondo. 

ieste lo que cueste, 
rebelarse contra %!go 
tir, abrir nuevas sen- 

e cualquiera pueda a 
discrepantes y que la 

los no dejarán de ha- 
xit6 sus mismw sen- 
jesión, aunque no tan 

ucyL.I..yy.II.uu, LI...v ..vu.uAuLy y prudente, como 
teñida de solemnidad ritual. 

El almirante del Buque Fantasma había reci- 
bido la herencia romhntica Gustábale cierta tea- 
tralidad y se sabía fuerte en ella, sin sospechar 
que se la enrostrarían, no sln justicia, como de- 

bilidades. La frase cadmciosa, las oposiciones 
de imapenes, la rica sonoridad, los Tinales mi- 
rando al auditorio, en una palabra la “pose”, 
la actitud, el papel. evocan al maestro y ante- 
pasado ma;nífico, Señor de las nobles aparien- 
cias, que se hizo sepultar bal? una roca oceáni- 
ca: Doraue. dlce Lemaitre. tenía hasta el es- 
queleto Ganidoso”. 

Tiende todo ello a recubrir el fondo humano 
bajo una costra que enfría a ratos PI ardor in- 
terno. Pero, n o  obstante, la invención observa- 
da se desenvuelve ágil y los tipos accesorios sn- 
dan, Rctúan, nu son títeres ni comparsa en tor- 
no al hProe atormentado, presa del ambiente. 
Agitnnse y se entremezclan las pasiones, los di&- 
10:os y las escenas se suceden, efectivos y una 
realidad indiscutible late en el coniunto aue no 

611 contre 
del saceri 
zarín, la 

El ah 
Parac 

ha  apagado el tiempo. 
El colorido de las ceremonias religiosas y la 

animación de la fiesta pagana siguen operando 
tste. materializado en los dos mundos 
i o t e  y el acólito, el oficiante y el dan- 
jaula y el pájaro. 
?te0 de la belleza v el amor dominan. 
lo ante el retrato”que va reproducien- 


